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Sindicalismo Introducción:Los cambios

contemporáneo: en la estructura
‘Ouna revisión ~ el presente artículo sólo se ocupa

de revisar las líneas de investigación
más relevantes sobre el sindicalismo

occidental en los últimos veinte años, se hace nc.
cesario detenerse, en las transformaciones estruc-

Obdulia Taboadela turales acaecidas en estas sociedades en las últi-
mas décadas, ya quedc ellas han dependido, en
gran medida, la praxis sindical y. por ende, las
reflexiones teóricas derivadas de ésta.

Después de la Segunda Guerra Mundial, los
Estados democráticos pusieron en práctica un
nuevo modelo político-económico: el Estado de
Bienestar Esta forma política pretendía, a través
de una doble redistribución de la renta desde el
Estado (programas de bienestar y reactivación de
la demanda), conseguir el crecimiento del con-
sumo y reestructuración del Mercado. El laissez-
faire que había caracterizado a las democracias
liberales en los años anteriores pasa a convenirse
en un modelode fuerte intervención y regulación
estatal (Picó, 1987).

Este modelo funcionó durante más de veinte
años con considerable éxito: crecimiento econó-
mico sostenido, pleno empleo, inversiones públi-
cas, extensión de los servicios sociales..., lo que
permitió un desarrollo y aumento del nivel de
vida en estos países.

La combinación en muchos de los países occi-
dentales del Welfare State y las políticas Keyne-
sianas con partidos socialdemócratas en el go-
bierno. generó un clima de consenso y estabili-
dad social (Olfe. 1988). al tiempo que hizo posi-
ble una alianza con el movimiento sindical, lo-
grando éste reconocimiento, presencia institucio-
nal y voz en la esfera dc [apolítica pública (Escu-
dero, l987z Flanagan, 1985).

En estas condiciones. el sistema productivo y el
mera’do de trabajo se caracterizaban por la soli-
dez y la estabilidad. Un rentable sector indus-
trial,basado en la industria pesada, la química. el
metal, etc., junto a un creciente pero todavía no
mayoritario sector terciario, dominaban el siste-
ma productivo de aquellos años. Paralelo a él. un
mercado de trabajo definido por el pleno empleo.
la homogeneidad de la clase trabajadora (pre-
eminencia del obrero industrial>, y la estabilidad
en el puesto de trabajo.

El movimiento sindical resultó favorecido por
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esta coyuntura. El sindicalismo se vio reforza- externos de trabajo» (Doeringer y Piore), «seg-
do política, institucional y organizativamente: mentación» de los trabajadores (Gordon. Ed-
acuerdos con el poder político y éxito de sus reí- wards y Reich), para caracterizar el mercado de
vindicaciones, presencia institucional, cred- trabajo resultante de la crisis.
miento de la afiliación y amplia representación y
legitimidad ante la clase trabajadora.

La llegada de la crisis económica a comienzos
de los años setenta cambian radicalmente este
escenario. El freno del crecimiento económico, Desde la nueva situación, diferentes enfoques

o cri- teóricos comienzan a estudiar las implicacioneslos fenómenos de inflación, déficit público de estos cambios en el movimiento sindical. Esta
sis fiscal del Estado (O’Connor) y desempleo ma-
sivo, comienzan a verse en la mayoría de las de- reflexión se articula en una doble vertiente, que

toma en consideración la «doble cara del sindi-mocracias occidentales como consecuencia gene- calismo» (Freeman y Medoff. 1979):
ralizada de la recesión económica. — nivel macro: el sindicato como «institución

Tras el Welfare State se instaura un nuevo mo-
delo, el neoliberalismo (Solé. 1988). que preco- de voz» y su papel en la esfera de lo publico.

— nivel micro: los recursos organizativos delniza una vuelta al Mercado como agente regula- sindicato y su actuación en el centro de trabajo.
dor fundamental.

El sector industrial sufre una grave crisis: pér-
dida de competitividad y empleo. Los pilares del
sostenimiento industrial de los sesenta: naval, si- Nivel macro:
derurgia, química... han de afrontar una profun- el papel del sindicato
da reestructuración y reconversión en sus empre-
sas: el sistema industrial hasta entonces existente en la vida pública
(industria pesada. grandes líneas de producción)
deja de ser rentable y la organización de la pro- ~“v4
ducción ha dc adaptarse a las nuevas exigencias esde esta perspectiva, de amplia reper-
del mercado: descentralización del proceso pro- ~S cusión en la literatura teórica. conside-
ductivo, menor cantidad de bienes producidos, ramos al sindicato como una organiza-
subcontratación de la producción en unidades ción de interés que, superando los limites de la
más pequeñas... En palabras de Sabel (1985). co- empresa y del proceso productivo, es capaz de
mienza a bablarse de «una pluralidad de futuros representar y articular demandas en el ámbito de
industriales», la política pública (Desdentado y Perrote, 1983).

A su vez, y derivado de los efectos de la rece- A partir de la diferente forma de actuación de
sión y reestructuración del sistema productivo, el los sindicatos occidentales en la esfera de lo poíí-
mercado de trabajo cambia en una doble ver- tico. surge una formulación que establece tres
tiente: modelos sindicales ~. Cada uno dc ellos res-

• transformaciones cuantitativas: crisis de ponde. además de a una desigual participación
empleo. en la vida pública, a distintos sistemas de relacio-

• transformaciones cualitativas: el empleo nes industriales puestos en práctica en algunos
se diversifica (trabajo temporal. Fijo, a tiempo de los países occidentales. Estos son:
parcial...) y se precariza (economía sumergida, • Modelo italiano o reivindicativo, definido
mercados secundarios de trabajo...). De la homo- por:
geneidad dc los años sesenta; empleo industrial. — sindicatos con bajo poder político,
semicualificado. a tiempo completo y por tiempo — clase trabajadora movilizada.
indefinido, a la heterogeneidad: nuevas formas — sindicatos de clase: fuerte ideologizacion.
de contratación, nuevos sectores de actividad, — Estado débil, falto de legitimidad. y
diversidad de cualificaciones... — pluralismo sindical.

El mercado de trabajo. que antes de la crisis Estas caracteristicas determinan un sistema de
había funcionado como elemento aglutinante de relaciones industriales basado más en la con-
la clase trabajadora. es ahora un elemento deses- frontación que en el pacto, con un bajo nivel de
tructurador de la misma. Aparecen los conceptos negociación en la cumbre (Macroacuerdos). y
de «balcanización» (Kerr). «Mercados internos y con un amplio poder sindical de base.
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• Modelo anglosajón o descentralizado. gitimación. Las organizaciones, a su vez. inter-
caracterizado por: cambian moderación salarial y concesiones eco-

— fragmentación de los conflictos, nómico-laborales por una mayor presencia en el
— separación de la política y la economía, y ámbito de lo público, y por tanto un reforzamien-
— mutua autonomía de las partes (Estado, to de su organización e influencia en la política

sindicatos y empresarios). económica.
Las relaciones industriales resultantes de este Más allá de la aplicación estricta del modelo

modelo son descentralizadas, no coordinadas, la en las democracias occidentales, o de la bondad
negociación se establece más en el nivel de base y de las pautas neocorporatistas en el control del
a través de la presión. Existe una clara delimita- conflicto y la superación de la crisis 2, interesa
ción de las funciones del sindicato ante la esfera avanzar en las cuestiones y problemas que el mo-
pública. Institucionalización del conflicto me- delo corporatista plantea a los sindicatos. Del
diante la fragmentación de las relaciones indus- desarrollo teórico en este terreno han surgido, bá-
triales. sícamente dos focos de discusión:

• Modelo centroeuropeo o concentrado, de- a) los limites de la moderación. ¿Hasta qué
terminado por: punto los trabajadores intercambian paz y mode-

— concentración de las relaciones industria- ración por recompensas aplazadas? La cuestión
les, puede plantearse en términos de revisión de los

— cooperación del sindicato en la politica in- valores hacia la forma de un «altruismo utilita-
dustrial, rista» (L. Paramio), o en el mantenimiento de la

— coordinación y acercamiento de los intere- «confianza» en los acuerdos (Durán López), con
ses, y el fin de salvar el desfase entre los sacrificios.

— grandes decisiones por grandes organiza- necesarios a codo plazo, y las contrapartidas.
ciones. como proyecto a medio plazo. Una perspectiva

El modelo centralizado o concentrado de reía- más pesimista (Offe. 1988) resalta la dificultad de
ciones laborales, ejemplificado en los países del la persistencia de una «cultura viva de solídari-
centro y Norte de Europa (Alemania, Suecia, dad» dentro de las organizaciones implicadas en
Austria), ha tenido una gran repercusión en el los acuerdos. De un lado, la diversidad de situa-
debate académico, ya que puede asimilarse al ciones existentes en el seno de la sociedad vuel-
paradigma del Neocorporatismo (Lehmbrucb y ven compleja la tarea de aunar intereses. De otro,
Scbmitter, 1982; Schmitter. 1985) definido por la la relación de asimetría entre asociaciones del
incorporación sistemática de los grupos de inte- capital y del trabajo puede verse, por los sindica-
rés a la esfera de la política pública con el fin de tos y sus bases, como un intercambio desigual en
representar e intermediar en la implementación los sacrificios realizados y en las contrapartidas
de las demandas de sus representados, cum- esperadas. Si la percepción es que la concei-ta-
pliendo así «funciones que en el pasado se pen- ción se transforma en un «juego de suma cero»
saban del dominio de los partidos políticos o del (donde el trabajo siempre pierde, o simplemente
gobierno». no gana) la moderación y la confianza se vuelven

La debilidad del paradigma pluralista para dar dificiles de mantener desde el lado de los trabaja-
cuenta de los fenómenos de conflicto y crisis de dores y sus organizaciones. Otros autores (Pérez
legitimidad de las democracias occidentales en Díaz. 1987) hacen depender el apoyo hacia los
los años setenta (Herger, 1981) lleva a autores co- acuerdos, más que de un compromiso explítico
mo Regini (1981). Crouch y Pizzorno (1978), Lan- por parte de las bases, o de un rígido control de
da (1983), o Rodríguez Cabrero (1985) a explicar los líderes sobre sus representados, de la existen-
el surgimiento del Neocorporatismo desde la ne- cia de un «contrato social implícito». Este con-
cesidad de una mayor gobernabilidad y diree- trato «no escrito» se establece entre los trabaja-
ción del conflicto en las sociedades de capita- dores y el sistema económico en general. permi-
lismo avanzado: el Estado estaría dispuesto a ce- tiendo el éxito, en términos de mantenimiento, de
der parcelas de poder a las distintas organizacio- los pactos neocorporativistas.
nes de interés, a cambio de que éstas, ejerciendo b) Las relaciones cúpula-base. Se argumenta
un control sobre las bases, fueran capaces de ar- que las específicas condiciones organizativas que
bitrar políticas de moderación y consenso. El Es- supone la aceptación del modelo neocorporatista
tado intercambia poder por gobernabilídad y le- (negociacion centralizada, creciente burocratiza-
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ción de las organizaciones sindicales. concentra- tura sindical», o el «entorno productivo e ideoló-
ción de las decisiones), puede provocar un aleja- gico», han de tenerse en cuenta a la hora de de-
miento excesivo entre la cúpula y la base y una terminar distintos modelos sindicales y sistemas
cierta independencia en la articulación de las de relaciones industriales ~.

demandas de los lideres con respecto a sus repre- A partir de los años ochenta, y coincidiendo
sentados ~. con la superación del ajuste industrial y econó-

mico, dos clases de procesos están teniendo lugar

Nivel micro: en relación al contenido y el ámbito de la nego-
ciación colectiva:el sindicato y la acción • la necesidad de enriquecimiento de los con-

sindical en la empresa tenidos de la negociación colectiva, pasando a
significar. más allá de acuerdos sobre incremen-
tos salariales, compromisos que incluyan ncgo-

ste apartado, que por relevancia empi- ciaciones sobre nuevas tecnologías, reducción de
rica y teórica, habría de incluir cuestio- jornada, regulación de la productividad, condi-
nes tales como las Nuevas Tecnologías ciones de trabajo y empleo, etc. (González de

o las nuevas formas de organización del trabajo, Lena, 1983; Bean. 1985).
se ha limitado, sin embargo, a señalar algunos de • Una atención renovada a la negociación
los enfoques teóricos relativos a dos temas que colectiva a nivel micro, es decir, en el centro de
afectan directamente a la actuación y organiza- trabajo. Después de las experiencias en los
ción del sindicato en el centro de trabajo, a saber: setenta de Neocorporatismo. Políticas de Pactos

— la negociación colectiva, o Concertación, parece que la tendencia en los
— la afiliación, ochenta se orienta, sin obviar los acuerdos al más

alto nivel, hacia la descentralización de la nego-
ciación colectiva.

La negociación colectiva Estas dos tendencias pueden ser argumentadas
como una necesidad de conseguir cauces de

La negociación colectiva puede considerarse negociación abiertos, permanentes y accesibles,
como elemento integrante fundamental de los con el fin de lograr un rápido ajuste ante situa-
distintos sistemas de relaciones industriales. En ciones cambiantes e inestables, características de
este sentido, asistimos al desarrollo de una Co- las economias complejas. De ahí el destacado
rriente teórica que analiza las diferencias de la papel del concepto de flexibilidad en los discur-
negociación colectiva dentro del marco de los sos teóricos de los últimos años.
distintos sistemas de relaciones industriales ‘<. Streeck (1986) entiende el concepto de Ilexibili-

Un paso más allá en el análisis ha intentado dad en la negociación desde una doble perspec-
demostrarla capacidad explicativa de la negocia- tiva: la flexibilidad puede alcanzarse «vía con-
ción colectiva en la configuración de diferentes trato» o «vía status». Una actitud conservadora
modos de sindicalismo (Clegg, 1985). Según este (no negociación). aumentará la flexibilidad vía
autor, las diferencias en la negociación colectiva contrato. Este tipo de flexibilidad tendrá como
(estruttura, tipo de negociación y control sobre consecuencia una negativa posición de los traba-
los acuerdos) determinan, en una relación cau- jadores en la empresa: aumento de la temporali-
sal, distintos modelos sindicales; diferencias en dad y la subcualiFicación. un estilo de dirección
cuanto a afiliación, estructura interna, papel del autoritario... Por el contrario, una estrategia coo-
sindicato en la politica pública, etcétera. perativa (negociación interpartes) redundará en

Aunque 1-1. Clegg consigue una potente varia- el aumento de la flexibilidad vía status, que ten-
ble que explica semejanzas y diferencias en los drá como correlato una mejora de las condicio-
sistemas de relaciones industriales, su análisis nes, codeterminación en las decisiones~, etc. La
puede ser criticado por un exceso de reduccio- flexibilidad, según este enfoque. puede resultar
nismo. Junto a la negociación colectiva, puede beneficiosa o no dependiendo de la capacidad de
argumentarse, hay que tomar en consideración negociación de los actores implicados.
otros factores nada desdeñables que ayudan a Regini (1988) apuesta por un concepto unitario
explicar los diferentes modelos sindicales. Ele- y bondadoso de flexibilidad: aplicado a la ncgo-
mentos como el «contexto sociopolítico», la «cuí- ciación colectiva en el ámbito de la empresa. la

6
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flexibilidad ha favorecido el entendimiento inter-
partes y el ajuste industrial a la crisis, al tiempo
que ha supuesto una mejora de las condiciones
de los trabajadores pactadas en los convenios. En
oposición a los macroacuerdos. jalonados por el
conflicto político y la inestabilidad, la negocia-
ción a pequeña escala o «micropactos», presidi-
dos por la flexibilidad, han permitido una conti-
nuidad en las negociaciones y un incremento de
la coparticipación en las decisiones.

Habrá que esperar, como se pregunta Regini.
para comprender si la flexibilidad en la negocia-
ción ha sido una táctica para Favorecer el ajuste
después de la crisis, o si se va a convertir en una
pauta, una estrategia a seguir en el futuro por
parte de empresarios y sindicatos.

La afiliación sindical

A partir de la recesión económica de los
setenta, el sindicalismo en los paises occidentales
sufre, de manera generalizada, una crisis de aif-
liación. Los niveles de apoyo que, en términos de
tasas de afiliación. habia conseguido el sindicato,
descienden de manera sensible en estos años
(PASI: 1978. 1980. 1984: Fundación Pies. 1985).

Esta caída de las tasas de afiliación, puede
interpretarse desde una doble consideración:

• perspectiva estructural. Aquella que reía-
ciona la desafiliación con los cambios en la es-
tructura social: el repliegue a la esfera de lo pri-
vado.

• perspectiva laboral. Aquella que relaciona
las tasas de afiliación con aspectos relacionados
con la estructura laboral y con las funciones del
sindicato.

La sociedad industrial instaló una concepción
en todos los órdenes (político, económico, filosó-
fico...) donde lo fundamental venia determinado
por el grupo, y más concretamente por la posi-
ción relativa en la estructura social. Las diferen-
cias se median en relación a grupos sociales, no a
individuos.

La sociedad postindustrial (Belí. 1982> rescata
como orden político-ideológico al neoconserva-
durismo y como orden económico al neolibera-
lismo: formas político-sociales definidas por la
vuelta al individuo y al mercado como agentes
fundamentales. La nueva «concepción del
mundo» resalta la opción individual sobre la so-
cial, lo privado sobre lo público (Solé. 1988).

Esta referencia teórica arrojaría luz sobre la

explicación de los fenómenos de desafiliación.
como un síntoma más del retorno hacia la esfera
de lo individual, La crisis de afiliación de los úl-
timos años. coincidiria y seria consecuencia del
individualismo imperante en la sociedad y del
consiguiente desinterés por los asuntos y accio-
nes colectivas.

La segunda perspectiva, más concreía, inten-
taría acercarse al fenómeno de la caída de la afi-
liación en los sindicatos europeos, tomando
como base de la reflexión las transformaciones
ocurridas a raíz de la crisis económica.

El sindicato industrial, afianzado en los años
sesenta, definió su estrategia en relación al para-
digma del trabajador en esa etapa: el obrero in-
dustrial. El sistema productivo y el mercado de
trabajo que resultan de la crisis, provocan una
profunda crisis de representación en el sindica-
lismo de los paises occidentales: la base tradicio-
nal de afiliación sindical, e’ obrero de «cuello
azul», pierde importancia (cualitativa y cuantita-
tiva). ya que no es la única realidad ni la mayori-
tana en eí mercado de trabajo. Nuevos trabaja-
dores y multiplicación de los intereses: parados.
jóvenes, mujeres, empleados del sector servicios.
trabajadores de la economía sumergida, pasan a
formar parte de las bases potenciales del sindi-
cato.

El argumento de la diversidad y la pluralidad
de intereses entronca directamente con la teoria
de Olson (1971, 1983) y su «Lógica de acción
colectiva». Según Olson. cuanto mayor es un
grupo, mayores y más dispersos serán los intere-
ses, y por tanto, más difícil resulta la consecu-
ción de la eficacia. Si los bienes colectivos que
provee la organización son poco importantes
(derivados de su ineficacia), personas ajenas a la
organización se beneficiarán igualmente: es la
figura del «free-rider» o polizón. En estas cir-
cunstancias, según el analisis de Olson. hay
pocos estímulos para pertenecer a la organiza-
ción: la relación coste-benelicio es desfavorable a
los miembros, La solución que Olson propone al
dilema de las grandes organizaciones. es la exis-
tencia y promoción de bienes selectivos (sólo
para los miembros) dentro de la organizacion.

El enfoque de Olson ha sido criticado por la
ausencia en su teoría de valores como «solidari-
dad entre clases» o «comunidad moral de intere-
ses» (Martínez Aher. 1985). o por construir su
argumento en base a sujetos ahistóricos y excesi-
vamente racionales (Hirschman. 1986),

Sin embargo, su lógica de acción colectiva
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puede proporcionar indicios eficaces a la horade
determinar estrategias de acción sindical, repen-
sar la concepción del sindicalismo de servicios, y
entender la «actitud instrumental» (Pérez Diaz.
1980. 1987) de los trabajadores ante el sindicato 6

BIBLIOGRAFíA

AouiuAR. 5.0989): «Neocorporatismo: origen del dcbateyprincipaies
tendencias>, en Político y Sociedad, o.’ 3.
BFAN, R. (¡989): Comparatise Industrial Relations. An ino-odudio,í lo

Cross - National Perspecti>es, Routledge.
Br,.,.. U. (¡982): El advenimiento de la sociedad postindiestriat Alianza

Universidad,
Brsoris. 5. (Ed.) (¡981): OrganizingJnterest in Wesrern Europe. Cam-

bridge (miv. Prcss.
CAMERON. U. R.(1984). <Social i)cmocracy,Corpnratism. LabourQui-

escence and the Represenlalion of ectsoomic interest in Advanced
Capita¡ist societyss. en Goldthorpe. J. (Ed.): Ocde,- and Con./hct in
Contempara.y Capitalism. Rout¡cdge.

CAntes, 0. (¡982): La estrategia de la ¡Negociacióncolectiva. Teenos.
Cásri.í:s. 1? 0. (¡987).« Neocorporalism and Ihe lsappiness indcx - or

what the trade unions gel for Iheir enoperation». en European Jour-
nal of Political Research.n” 15.

Cv.rv;o, H. (¡985): El sindicali,emo en un sistema de negociación colectira.
lina teoríabasada en lacomparaciónde seispaíses.Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social.

Caouc>,, C.. y Pi.rzosy-to. A. (¡978>: flie resuegenceof Class Conflict in
Westen, Europe doce ¡968.Holmes & Meir

Csoucu.C. (¡982): TraJe Uoions: lite Logic of Collectire Action. Fon-
tana.

Drsnr,crÁrxs. A.. y GARíA Prnui-í. 1. (¡983): «Las medidas laborales
en la reconversión industrial”, en Resista de Economía Industrial

DOFRINCOR, R, y Puosr. M(1985): Mercados internos de trabajoranálisis
laboral. Ministerio dc trabajo y Seguridad Social.

DoRr. R. (¡989): Fábrica Británica. FóbricaJaponesa.Ministerio de rra-
bajo y Seguridad Social.

DUN,flp, J. ¡1. y GAt.,NSON, W. (¡985): El trabajoenel siglo XX. Ministe-
rio de trabajo y Seguridad Social.

DURÁN Lar,-,, E (¡985): «Sindicatos y salida concertada de la crisis».
en Papeles de EconomíaEspañola, o.’ 22.

lisctborRo. M. (1987): «La crisis del Estado del Bienestar y la democra-
cia económica’>, en La demacraeizacióndel trabaja. Ed. Sistema.

FrANAGAN, R.. SosEtc,-, W. U., y Ui.MAN, Li. (¡985):Sindicalismo, Estabi-
lización económicae Rilftito derentas. La experiencioEuropea.Minis-
serio de trabajo y Seguridad social,

IRICMAN, R. B.. y Menos,. J. L. (1979): «¡betwo faces of Uníonísmss,
en Public Interest, n.’ 57.

Fundación lles (1985).« Representatividad y organización de CCOO.
y UGt: una comparación europeas’, en Papelesde EconomíaEspa-
ñola. o.’ 22.

Fundación INI 1 1978-81)-84).«Encuesia entre los Asalariados del sec-
sor Industrial» (LASI).

Fundación Largo Caballero (¡989): Perfil. Actitudes y Demandasdel
delegadoy afiliado a IJCT Ed. Fundación Largo Caballero.

Fundación Pablo Iglesias (¡986): Repodode trabajo y crisis sot:ial. Ed.
Pablo Iglesias.

GoNZÁLÍ; Dr LFSA. 1. (1983):”La Negociación Colectiva en España
finales dc tos ochenta y sus posibilidades de desarrollos’, en Econo-
mistas n.’ 37.

Gosnós,, 11V M.. E,SWARISS. R., y Rríc¡í. M. (1986): Trabajo segmentado.
trabajadoresdiíUidas. Ministerio de trabajo y Seguridad social.

Hrsse lIMAN, A, 0. (1986): Interésprivado vacciónpública.Fondo de Cul-
tura Económica.

HIRSLÍIMVs, A-O (197t)): Exit. Voice ansi Loyalty Harvard Univ. Preas.
Kí Ru. C. (¡985): Mercados de trabajo y determinaciónde tossalarios La

vefialcanización»delos cuereadosd<’trabajoy otrasensayosMinisterio
de Trabajo y seguridad Social.

LANDA, J. P. ((983): Sindicalismoy Crisis. Ed. tjniv. del Pais Vasco.

LruMnizi:cIt. (3,. Srutstiríí is. P. (Lds.l (¡9821: Pavtcrnsof Corporatisi
Polics-Making Sage Pub,

M .sawoviTs. A. 5. (1988):La polítita de los sindicatosen AleoíaniaOcci-
dental Ministerio dc Irabajo y Seguridad Social.

MARTINr/ ALira, 1. (1985): <‘Velles ideologies i noves reatitais corpora-
tivistes”. en lbpers. ni 24.

Micurís, It. (>969): Los panidospolíticas. Amorronu cd.

M,ourtrz Loso, E. (1985): “Corporatismo y relaciones laborales en
Europa en tiempo de crisis”, en REIS. n.> 31).

OCos,s,os. J. (¡974): La crisisfiscal del Estado. Periferia.
OrTE. C. (¡988): PodidosPolíticose nacíasMoí-i,nieotosSociales. lid. sis-

tema.
OnoA Avitus, A. (¡984): Ds’rsslío sindical frenos.
Orso~, M. (1986): Augey elt-sad,-nciade lasnaciones.Ariel Economia.
Orso~, M. (¡971): fle Lagic ofCollectiveAdion.PublicgoodsandtheMe-

ore ofgroups Harvard UnE, Press.
PARÁMio. L. (¡983): «Perspectivas económicas dc ¡a izquierda y estrate-

gias sindicales en España’>. en Sisiema.o.» 53.
PÉREZ DiAl, V. (198))): Claseobr<ra. partido.’ s sindicatosFundación del

Instituto Nacional de Industria.
Prat:, DiAl. V. (1987): El retorno di- la sociedad civil, instituto dc Estu-

dios Econónsicos.
PÉREZ Yaí:i:tA, M.. e Gísía. 5. tEtis.) (988): El corporceisma en España.

Ariel Sociotogia.
Pico. J. (1987): Tearias sobreel Estado del Bic,,cstarSigla XXI.
RucaN!. Nt. (1981): 1 <lileoími vAl .si,ídacato. 13niversale Paperbaeks it

Mulints.
RroíNí, M. 11988): «Relaciones industriales en la fase dc flexibilidad»,

Poneiscia prescístada dentro del ciclo: Trabajo e Política en la Italia
Contemporánea. tundación Juan March.

REIS (1987): ‘<Crisis del trabajo y Cambios Soeialcs’s. n.’ 38.
Ronuios!iz-CASRFRo, 6. (1985)- «Tendencias actuales del intervencio-

nisnio estatal y su influencia en tos modos de estructuración so-
cial’. REL’S1 n.’ 31.

SARIS. Ch. (1985): Trabajo y Política. Lo diiisión del trabajo en la indus-
tria. Ministerio de Irabajo y Seguridad Social.

5AOARi~Y Busoo,su,r&J. Ay Luó~< BlANCO. l).(1982):Elpodersótdi
cal en Espoña.Planeta/Instituto de Estudios Ecoasómicos.

5c1,Mtl-rrs. P.C. (1985): “Reflexiones sobre adónde ha ido la teoria del
Neocorporatismo y sobre adónde podrá ir la praxis del Neocorpo-
rat’smo’s.en Papelesde EcononilaEspañola. n,’ 22.

SaLt.. C. (¡988): Ensayo3< teonasociológica. Modernizacióny Posnioder-
nidad. Paraisinfo.

STRFFCK. W.. y ScsiMirrs, 1>. C. (1981): fle Ovganizationof Businesv
Intereses. A R¿-.search a-siga tu sanIe tlíe Assotiative Action o/ Basiness
in titeAjeoetc’ Indusiriv,l Socicti<sni Wv’.stern Europe. ti ~~O55~Ofl Pa—
per, o.” 13. Berlin.

5rarrcx. W. (¡986): »Managensetst de la incertidumbre e incertiduíss-
bre del Matsagen,cntss, en Papelesdi- Econvsn,iaEspañola. n.’ 27.

vv.AA. (1987): El .sinelicalímeoen 4siglo XX! lid. La cgoCaballero.
LARAO>>ZA. A. (lid.) (1988): ¡‘actas .sociolí’.s, Sintlica;os e Patronal en

España. Siglo XXI.

N CH AS

La formulación se debe a tos trabajos dc (?s>saJctt, C. (1982): Trade
U,>ions: fíe Logic of (ollectice Actioeí, y Itro iNi- Nt. (198 ¡ 1: ¡ dileníi del
sin dacato.

Existe una interesante corriente de iísvestigaciones empiricas que
han tratad,> de operacitsnaliíar el coiseepio de Neocorporatismo así
como dc itss efectos dcl modelo sobre la economia (Strceck y Schmii-
ter. 1981: Lchníbruch, 1982: Canícron, 1984: Casties, ¡987). Para una
revista detallada del paradigma Neocorporativisla. ver el articulo de
Susana Aguilar Fernández publicado en eí número 3 dc esta revista.

5 El problema de las relaciones entre cúpula y base e tas tensiones
entre lo que la literaturat neocorporatisia ha coneeptuatizado como
“Lógica de los Miembros” (relaciones entre lideres y bases) e “Lógica
de la influencia” (relaciones de la organización con su entorno), es
una constante en la malyofla de las teorizaciones sobre cl corpora-
tismo: las organizaciones dc isterés pasan ai ser mecanismos no sólo
de representación. sint, taimbién dc interniediación de intereses, con
capacidad para modelar tas cierna idas de las bases, lista rellexión
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entronea con la teoria de Michels a propósito de los partidos potiticos:
la” Ley de Hierro de la Oligarqula” (superioridad de los tideres vs.
incompetencia de las masas) ~,mss actuatización de las relaciones
entre los tideres y las bases en las tsrganizaciones definidas bajo el
prisma dci neocorporativisnio.

Algunos ejemplos de investigaciones sobre relaciones industriales
comparadas son Br4.s, R.: (onparati re IndustrialRelations. 1955:Dt s,-

mr, y Gs~ ~ El eraba/o en el sigla XX. 985: M¾RKcw,rs:La politica

delos sindicatos enAlemania O,sidentaí¡91(8. sí Dour. It.: Fábrica britá-
nica.fábrica japon,-sa. 989.

En ese sentido se espresan tarrier. 1>. 11982) y Miguélez Lobo
(1987).

No obstante, los resultados dc una investigación reciente sobre el
caso espabol: “Pertil. actitudes y demandas del delegado y afiliado a
UGt”. dirigida por Fermio Bouza. utenoan la importancia del sindi-
cato de servicios canso mcdivs o incentivss para la afiliación.
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